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Argumento 
 

La XVII Jornada de estudio de la DHH de la Nueva Red CEREDA, bajo 
el título Perspectivas de la diferencia sexual en la época del género. Infancia y 
adolescencia, quiere abordar un tema de total actualidad. El discurso analítico y 
aquellos que lo encarnan acogiendo a los niños y adolescentes en los más 
diversos dispositivos se sienten convocados a reflexionar sobre las incidencias 
en la subjetividad de las transformaciones que están acaeciendo en nuestras 
sociedades del siglo XXI. 

Esta XVII Jornada de estudio abre, también, sus puertas a todos 
aquellos profesionales y estudiantes de los ámbitos clínico, educativo y social 
que en su trabajo cotidiano se sientan concernidos por esta cuestión. 

Lacan al plantear que el discurso del inconsciente tiene la misma 
estructura que el discurso del amo (1), sitúa al psicoanálisis en la posición de 
poder analizar estas transformaciones y sacar sus consecuencias para poder 
estar a la altura de la época respecto a las prácticas sociales, las costumbres y 
los diversos semblantes que el discurso del amo propone.  

Dos tipos de transformaciones se presentan en nuestra actualidad que 
inciden sobre el núcleo de lo que constituye la construcción de la subjetividad, 
las transformaciones y remodelaciones en torno a la estructura familiar, con 
implicaciones en el parentesco y la filiación, y las nuevas nominaciones o auto-
nominaciones para nombrarse como seres sexuados. Ambas atañen a la 
diferencia que instituye el orden simbólico, organiza las identificaciones 
simbólicas e imaginarias y el goce que establece la diferencia sexual. 

 
Desde el psicoanálisis siempre ha estado presente la cuestión de cómo 

se adviene a una posición sexuada, es decir, ¿qué es lo que nos permite 
nombrarnos como seres sexuados?, ¿cómo un ser hablante más allá de la 
determinación del sexo biológico adviene y asume una posición sexuada? y 
¿cómo se inscribe en su subjetividad? 

 
Lo sexual aporta un elemento de novedad y de singularidad que introduce 

para el sujeto el germen de su diferencia absoluta (2) y, al mismo tiempo, un 
valor traumático ya que está atravesado por lo inasible. Freud expresa con 
claridad que no hay representación en el inconsciente del sexo ni de la muerte. 
No hay código para permitir al sujeto descifrar lo que le ocurre y no sabe por 
qué le llega ni qué quiere decir. Y no obstante lo toma a su cargo. (3)  
 

En ese sentido, la clínica nos enseña que para el ser hablante asumirse 
como ser sexuado no va sin incertidumbres, malestares e inquietudes. Su 



anatomía no le permite sostenerse, fácilmente, en una identificación sexual ni 
le garantiza una posición sexuada, de tal forma que representarse como ser 
sexuado se convierte, inexorablemente, en ese delicado pasaje que es la 
adolescencia, en una auténtica travesía en crisis.  

Así, “la anatomía no es el destino”, en todo caso la anatomía sólo decide un 
estado civil, designa al ser hablante como hombre o mujer, pero no dice nada 
sobre el deseo ni la pulsión que irremediablemente se anudan a toda posición 
sexuada. 

Sin embargo, en la época del género, dentro del discurso social, aparece 
una corriente discursiva que favorece la creencia de que la posición sexuada 
de cada ser hablante emana de la libre elección de su propia voluntad, un 
derecho de decisión consciente que hay que promover desde las edades más 
tempranas. Pareciera que las opciones que el discurso del amo contemporáneo 
ofrece a los niños y adolescentes del siglo XXI son múltiples frente al binarismo 
que ofrecía en épocas pasadas.  

Autorizarse por sí mismo como seres sexuados…y por algunos otros, según 
la expresión del Seminario, Libro XXI Les non-dupes errent, de J. Lacan (4) 
supone una cierta elección que no implica, contraviniendo a las teorías del 
género, la libre elección. De hecho, la experiencia más común es la vivencia de 
cierto embarazo tanto en aquellos sujetos que se reconocen plenamente en la 
asignación de su sexo -pero que no por ello no dejan de vivirlo 
sintomáticamente-, como en aquellos otros que no se reconocen en la 
asignación de su sexo, y lo viven como un error, una equivocación, con dolor y 
sufrimiento. 

La distancia entre la diferencia “natural” de los sexos y las consecuencias de 
su subjetivización le permitió a J. Lacan formular el concepto de “sexuación” (5) 
en estrecha relación con el inconsciente. Así, en el ser hablante, que está 
afectado por su inconsciente -una singular articulación de la lalengua con su 
propio cuerpo a través de lo real con lo que se goza en él-, el proceso de 
sexuación anuda la diferencia natural de los sexos, con los semblantes del 
discurso sexual, el goce, lo real del sexo y una elección forzada del sujeto, ya 
que más bien queda él mismo elegido. 

¿Cuál es la función de lo que se transmite en el discurso de la familia y 
en el discurso social sobre la diferencia sexual? ¿Cómo incide en el proceso de 
sexuación del niño o de la niña, y cuando, posteriormente, en la adolescencia 
tengan que autorizarse en una posición sexuada, el intento de borrar la 
diferencia?  

Lo podemos encontrar en diferentes órdenes: ya sea en la promoción 
para eliminar los significantes marcados con el género masculino y femenino 
dentro de la estructura gramatical del lenguaje, como abogando por la 
indeterminación de los semblantes sexuales o incluso absteniéndose a la 
asignación del sexo a los recién nacidos.  
  



La diferencia sexual aporta un elemento fundamental: la distinción entre 
lo idéntico y la alteridad; entonces ¿cómo el niño y el adolescente del siglo XXI 
se las arreglan para sostener la diferencia sexual, para poder advenir en una 
posición sexuada y autorizarse en ella? Hoy que la diferencia sexual ha 
cambiado y ha pasado de ser binaria, a pluralizarse en diferente nominaciones 
o auto-nominaciones o incluso a borrarse. 

 
Corresponde al niño y adolescente del siglo XXI (…) elegir su lugar en la 

diferencia que se ha pluralizado. (6) ¿Qué saber pueden construir? y ¿qué 
palabras eligen para decir su pertenencia (7) como seres sexuados y para decir 
su modo singular de goce?  
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